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27. ENTREVISTA 

Me da mucha pena 
que se me identifique 
con este mundo 
ridículo de la fama”
Calificado como el hombre que ha reinventado el zapato, 
Manolo Blahnik es un canario con un sólido bagaje 
internacional, a cuyos pies se rinden las mujeres más 
famosas del mundo. Sin embargo, todo ese glamour no 
hace mella en un personaje que prefiere ser reconocido 
como un artesano y al que le horroriza el concepto de 
marca y la actual cultura de las celebrities.

Texto de Eva Millet
Fotos de Montserrat Velando
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h
Hay dos Manolo Blahnik. El primero 
es el creador genial y perfeccionista, 
el artífice de los rutilantes zapatos 
que llevan su nombre y adoran las 
mujeres más ricas y famosas del 
planeta. Es el hombre alto, que viste 
un traje a medida color gris, remata-
do con una pajarita con minúsculos 
topos, y hace una aparición estelar 
en su boutique de la calle Serrano de 
Madrid. Allí es reverenciado por los 
empleados, quienes piden que nadie 
acceda a la tienda antes de que llegue 
el señor Blahnik, porque “al señor 
Blahnik le gusta ver todo en orden”, 
explican. Efectivamente. Antes de 
entrar en su elegante boutique 
madrileña, el señor Blahnik se 
detiene frente al escaparate de 
inspiración neoyorquina, donde 
alguien ha invertido mucho tiempo 
en colocar los zapatos sobre unas 
peanas que simulan rascacielos. Con 
los brazos en jarras, Blahnik echa un 
rápido vistazo al conjunto y exclama: 
“¡Uf!… ¡Quita todo eso y ponme una 
silla!”. Sin dar tiempo a que nadie 
reaccione, se dirige a la tienda dando 
grandes zancadas. 

Allí, en un gran sofá de terciopelo 
verde musgo, se descubre al segundo 
Manolo Blahnik. Al hombre exquisi-
to, educado y teatral, que habla sin 
parar, saltando de tema en tema con 
rapidez pasmosa y gran entusiasmo: 
de las películas de Visconti a la 
palabra en español que ayer escuchó 
por primera vez –“¡Ajado!”, exclama, 
“¡Me encantó!, es españolísima. Es 
como muy medieval, ¿no?”–, 
pasando por las ventajas e inconve-
nientes del PhotoShop –“Sí, me 
gusta, pero sin pasarse: que me dejen 
como un cadáver, no… ¡He visto cada 
foto!…”, explica tronchándose–.

A sus 68 años, Manolo Blahnik es 
un torbellino: de actividad, de buen 
humor y, también, de profesionali-
dad. Si no, no se entenderían los casi 
40 años que lleva siendo el diseñador 
de zapatos más famoso del mundo. 
Un español (nació en la minúscula 
isla de La Palma), de madre canaria y 
padre checo, que cuenta o ha 
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contado entre sus amigas y/o clientas 
con Paloma Picasso, Jackie Kennedy, 
Diana de Gales, Sarah Jessica Parker 
y Kate Moss, por citar algunas. Clien-
tas dispuestas a luchar por poseer 
alguno de sus pares de zapatos (a 
partir de 550 €), de los cuales 
Madonna dijo que eran “mejores que 
el sexo”.

Todo este bagaje, sin embargo, no 
parece afectar demasiado a Blahnik, 
quien se sienta en el sofá de terciope-
lo con una gran sonrisa y los ojos 
brillándole tras unas gafas de 
concha. Su única petición: colocarse 
en el lado izquierdo. No para estar 
más cómodo (sufre de la espalda), 
sino para poder así ver los jazmines 
que se enroscan en las rejas de la 
ventana –“Es que adoro los jazmi-
nes”, explica–.

Desde que dejó Canarias para ir a 
estudiar a Suiza su vida ha sido 
siempre muy mundana: París, Nueva 
York, Londres… ¿Cómo recuerda un 
periodo tan clave en la vida como es 
su infancia, en la isla de La Palma? 
Era romántica, muy romántica… Mis 
padres tenían una plantación de 
plátanos, y yo crecí allí, con mi 
hermana Evangelina. Las islas eran 
completamente remotas, y había 
muy poca gente: quedaban cuatro 
familias viejas. Éramos muy solita-
rios mi hermana y yo, no teníamos 
más compañía que la de María 
Socorro, que era quien nos cuidaba. 
Yo de pequeño era un loco, sí, y me 
entretenía vistiendo a Cartucho que 
era nuestro perro: un fox-terrier 
divino. También vestía a los lagartos 
con los papelitos de colores de unos 
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bombones que me traían de Inglate-
rra. ¿Cómo se llamaban esos 
bombones? Eran de la firma 
Cadbury’s… ¡Quality Street! Claro. 
Eran estupeeeendos.

Blahnik haría las delicias de un 
lingüista. Habla seis idiomas y, 
aunque su español es impecable, lo 
salpica de traducciones del inglés 
(lleva más de cuarenta años viviendo 
en ese país, por lo que tiende a poner 
los adjetivos antes de los nombres), 
con brochazos de palabras francesas 
e italianas. Todo ello, trufado de un 
acento inclasificable y un gusto por 
la exclamación y la multiplicación de 
las vocales que dan a su discurso una 
vitalidad contagiosa. 

Su buen gusto es legendario: a usted 

acuden diseñadores consagrados, las 
directoras de moda y las estrellas. ¿Es 
algo innato? 
Creo que el buen gusto o lo tienes o 
no lo tienes. Aunque, sí, mi madre 
influyó mucho, ¡claro! Mamá se 
llamaba Manuela, Mamá Manuela, y 
era muy refinada, muy perfeccionis-
ta y, también, un desastre: ¡era muy 
estricta, pero después nos dejaba 
hacer lo que queríamos! Tuve un 
vínculo muy estrecho con ella: 
recuerdo que nos leía por las noches 
cosas de Galdós: Fortunata y Jacinta, 
Manuela, Doña Perfecta… Galdós era 
canario, claro, pero a mí me encantó 
siempre la literatura del XIX; 
Flaubert, Balzac... Y mi madre me 
leía eso, y los poemas de Lorca y Lo 
que el viento se llevó…

Y las revistas de moda, que les 

llegaban con varios meses de retraso…
Sí, sí, también, eso. Las esperábamos 
como si fuesen agua de mayo. 
Llegaban cuando llegaban porque 
venían de Argentina, en barco. ¿Sabe 
que en los años 40, hasta principios 
de los 50, todo procedía de Buenos 
Aires? No solamente porque 
Argentina era muy rica entonces, 
sino también porque en las Canarias 
estábamos tan aislados que las cosas 
nos llegaban de América.

Con su madre tuvo una relación 
estrechísima durante toda su vida. La 
llamaba todos los días, iba a verla casi 
cada mes. En cierto modo, recuerda a 
la que otro creador español tan 
importante como Pedro Almodóvar, 
tuvo con su madre… 
Yo nunca analicé la relación, pero 

siempre estaba allí: hubo como una 
especie de diálogo constante entre 
mi madre y yo. Y con mi hermana 
también. Nos educaron así. Mi 
madre fue una persona muy avanza-
da a su tiempo: fue la primera en la 
isla que se casó con un extranjero 
(¡imagínese en esas islas tan peque-
ñas con cuatro casas, tan poca 
gente!). Mi papá la vio cuando hizo 
un crucero con su familia y desem-
barcó en La Palma, en 1929. Se 
enamoró de ella y fue un escándalo. 

Ella murió hace poco. ¿Cómo está 
sobrellevando esta pérdida? 
Aunque ha pasado un año ya, todavía 
está conmigo. No me la puedo quitar. 
Está conmigo, pienso en ella 
constantemente. Como en otras 
amigas que han desaparecido, como 
la modelo Tina Chow, quien murió 

“Hubo como una especie de diálogo 
constante entre mi madre y yo. Y con mi 
hermana también. Nos educaron así. Mi 
madre fue muy avanzada a su tiempo”
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Aunque su nombre es sinónimo de zapatos 
muy bellos, exclusivos y, también, muy 
caros, Manolo Blahnik sigue trabajando 
como un costurero de la vieja escuela: es 
el responsable único del diseño y 
prototipo de cada uno de los zapatos de su 
firma. Autodidacta, trabaja siempre solo: 
primero con los bocetos, siempre vibrantes 
y originales. Después, talla él mismo las 
hormas, en piezas de madera de haya, y 
esculpe los míticos tacones (que nunca 
superan los 12 centímetros, porque no 
soporta las plataformas). Cuando el 
resultado le satisface, se crea el molde a 
partir del cual se confeccionarán los 
zapatos en dos pequeñas fábricas 
italianas. Allí se instala Blahnik, durante 
semanas, para supervisar todo el proceso, 
que incluye añadir las telas, pieles, 
plumas, sedas y otros abalorios que cada 
modelo requiere. 

Sus colecciones combinan zapatos muy 
de vanguardia, para las pocas que puedan 
permitírselos, con otros más clásicos, 
intemporales. De los modelos más 
arriesgados suele haber únicamente un 
par por cada número en cada tienda, lo 
que los hace todavía más exclusivos. 

Sus inspiraciones son tan eclécticas 
como él mismo. Para entenderlas mejor, 
la editorial inglesa Thames & Hudson 
acaba de publicar un libro, Manolo’s New 
Shoes, que recopila algunos de los dibujos 
más espectaculares de un zapatero que, 
aunque no quiera darse cuenta, es ya 
parte de la historia de la moda.

Alta costura
en los pies

Algunos de los bocetos incluidos en el libro y varios de los zapatos de Blahnik
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Manolo’s New Shoes. Con textos de Suzy 
Menkes, Grace Coddington, Milena Canonero, 
Amy Fine Collins y Carlos García-Calvo. 
Editorial Thames & Hudson
www.thamesandhudson.com
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tan joven. Siempre están conmigo.

Las mujeres, las amigas, son clave 
tanto en la vida profesional como en 
la personal de Blahnik. Fue su íntima, 
Paloma Picasso, quien, en 1971, le 
consiguió una entrevista en Nueva 
York con Diana Vreeland, la legenda-
ria editora de Vogue. Blahnik 
sopesaba la idea de ser escenógrafo y 
llevaba una carpeta con sus diseños. 
Cuando Vreeland los vio, se fijó en lo 
divertidos que eran los zapatos y le 
sugirió que se especializara en estos 
complementos. Así surgió todo: de 
vuelta a Londres empezó a diseñar 
zapatos masculinos, pero encontró 
este terreno muy limitado –“Es 
imposible mejorar unos clásicos 
zapatos de hombre ingleses”–. Poco 
después, el diseñador Ossie Clark, 

estrella del Swinging London de 
entonces, le pidió que le hiciera los 
zapatos para su desfile. Blahnik 
debutó con unas piezas extraordina-
rias, cuajadas de cerezas y con 
vertiginosos tacones (todavía no 
conocía la manera de hacer un tacón 
estable, por lo que las modelos se 
bambolearon peligrosamente). Pero 
poco a poco aprendió el oficio y 
empezó a producir zapatos sorpren-
dentes y, además, aseguran que 
cómodos. Las cerezas desaparecie-
ron, reemplazadas por hojas, cintas, 
estampados felinos, cristales, plumas, 
corales, tachuelas o las borlas que, a 
modo de madroños, adornan uno de 
sus últimos zapatos, bautizado 
Madrid.

Este modelo está inspirado, 
 obviamente, en la ciudad de Madrid. 

Pero ¿qué otras cosas le inspiran?
Todo, todo, todo, ¡todo! Yo me inspiro 
en cualquier momento. Desgraciada-
mente, soy tan curioso y tan neuróti-
co que todo me interesa. Ese es mi 
problema: ¡tengo que controlarme!

El cine es otra de sus fuentes de 
inspiración, ¿verdad?
Sí, claro. Adoro el cine. No me 
cansaría de ver películas. Ayer en el 
hotel no podía dormir y vi dos 
divinas: una con Hedy Lamaar y otra 
con Gary Cooper. Aunque El 
Gatopardo es una de mis favoritas, 
claro: me sé los diálogos de memoria. 
Y fíjese, qué loco estoy, doy clases en 
el Royal College of Arts de Londres y 
siempre les doy trabajos extrañísi-
mos. Se me ocurrió que me hicieran 
un estudio de accesorios con los 

colores y las texturas de Visconti. 
¡Dificilísimo, lo sé! Y, ¿sabe qué? La 
gente de 19, 20 años… No sabían 
quién era Visconti. Aunque después 
consiguieron un material excelente, 
que ni yo mismo había visto.

¿Le sorprendió que no lo conocieran? 
Bueno, hoy en día, la gente tiene una 
memoria cortísima. Quizás esta 
sociedad tan tecnológica ha creado 
una especie de amnesia global. No se 
acuerdan ni de quién es Gary 
Cooper… ¡Imagínese! Y de esta 
amnesia surge una Lady Gaga, por 
ejemplo; un personaje manufactura-
do, que no tiene nada de original. 

A lo largo de su carrera ha calzado 
desde Lauren Bacall hasta Diana de 
Gales, pasando por Jackie Kennedy y 
Bianca Jagger. ¿Quién le inspira hoy? 

“Yo me inspiro en cualquier momento. 
Desgraciadamente, soy tan curioso y tan 
neurótico que todo me interesa. Ese es 
mi problema: ¡tengo que controlarme!”
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Realmente, ha creado escuela. 
Christian Louboutin, por ejemplo, es 
un nuevo zapatero estrella...
Eso, ve, no me hace ilusión: cuando 
son personas que son así de 
comerciales, no me interesa. Sí me 
gusta cuando he servido de inspira-
ción a gente que tiene valor. Hay 
talentos fantásticos, que me gusta 
que sigan mi estilo, como Benoît 
Méléard. Pero los que se hacen un 
nombre así de global tan rápido no 
me interesan. 

¿Es esa la razón por la que no ha 
querido expandirse demasiado? 
Usted sigue llevando las riendas de su 
negocio, que sigue siendo relativa-
mente pequeño.
Hace poco colaboré con un proyec-
to con los grandes almacenes 
Liberty’s, de Londres, para ver si 
podría trabajar con otra gente y… 
fue bien, sí, puedo trabajar, pero es 
muy difícil para mí trabajar con 
alguien que, por ejemplo, te diga: 
“No, ese color no es comercial”. Yo 

soy muy libre, o muy egoísta, no sé. 
Me gusta hacer lo que me da la gana.

En definitiva, usted se considera más 
un artesano que una marca.
Sí, me gusta mucho más esa palabra. 
Una marca, uf, ¡qué horror!

¿A medida que pasan los años, sus 

colecciones tienden a la sobriedad, al 
menos es más?
Depende: hay temporadas que me 
vuelvo loco y hay otras que digo: 
“Bueno, ahora hay que pensar que 
hay una crisis, vamos a hacer un 
poco de sobriedad”, pero hago 
entonces cosas así (señala uno de sus 
espectaculares modelos, cuajado con 
un broche de brillantes cristales) y 

pienso: “¡Dios mío! ¡Quién me va a 
comprar eso!”. Pero no puedo 
evitarlo.

¿Es cierto que en su casa de Bath, en 
Inglaterra, guarda muestras de los 
miles de pares que ha diseñado?
Ah, uf, sí… Es un gran problema: me 
están haciendo un archivo digital, va 

a tardar meses, pero no me importa, 
al menos puedo catalogar las 
temporadas y los zapatos.

¿Y para cuándo su biografía?
¡Ah, no, no, no! Cuando esté muerto 
o tenga una enfermedad incurable o 
algo así, sí, pero ahora no tengo 
ganas ni tiempo. Además, ¿a quién le 
puede interesar mi vida?°

“Es muy difícil para mí trabajar con alguien 
que te diga: ‘No, ese color no es comercial’. 
Me gusta hacer lo que me da la gana”

No tengo musas. Cualquier persona: 
todo el mundo me inspira.

Su bagaje es muy ecléctico, y lleva 
muchísimos años viviendo en Inglate-
rra. ¿De dónde se siente? 
No soy de ningún sitio, pero si fuera 
algo, lo primero sería español. ¡Cómo 
voy a poder quitarme España de 
encima! Además, siento un amor 
terrible por las islas, pero estoy 
desilusionado de lo que se han 
convertido: en un dormitorio de 
todos los países del norte de Europa. 
¡Han construido tanto! Incluso La 
Palma está estropeada: me da pena 
decirlo y no quiero decirlo, pero es 
así.

Cuando visitaba España, en los 60 y 
70, cuando Londres estaba en plena 
efervescencia, ¿qué le parecía el país? 
¿Era tan gris como cuentan?
No, para nada: estaban el sol y el 
Prado. Y yo, mientras tenga mi dosis 
de belleza, de cosas que puedo ver, 
me da igual. Y me encantaba 
Barcelona, tenía montones de 
amigos allí. La joyera Chelo Sastre, 
un talento increíble. Y Toni Miró y 
Antoni Bernard y Toni Llena…

Es usted el zapatero de las celebrities. 
¿Cree que se ha convertido en una de 
ellas?
¡Por favor! No, no… Me puede llamar 
lo que quiera, pero celebrity, no. No 
entiendo esta cultura actual en torno 
a la fama, y me da mucha pena que se 
me identifique con este mundo 
ridículo, que no hace nada. Yo hago 
cosas, yo trabajo, trabajo como un 
loco, de las ocho de la mañana a las 
once de la noche. Y esta gente no 
hace sino que ir a platós de televisión 
y vestirse de fifí o de pipí o de no sé 
quién. No tengo nada en común con 
eso. 

Hay quien dice que sus zapatos se 
consideran “influyentes”. ¿Le abruma 
eso? 
Sé que los copian, sí. Pero no 
entiendo que mis zapatos puedan 
dar estatus. 

7. La actriz Natasha Yarovenko.
8. La modelo Kate Moss.
9. La actriz Blake Lively



1

4

5

8

6

2

7

9

3

4. Sarah Jessica Parker, que los 
popularizó en la serie Sexo en 
Nueva York. 5. La actriz Lucy Liu. 
6. Leonor Watling

Actrices, cantantes... muchas 
famosas calzan a menudo las 
creaciones de Blahnik. 1. La 
celebrity Nicky Hilton. 2. Drew 
Barrymore. 3. Jennifer Aniston
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